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DIÁLOGOS ESPIRITISTAS. 

EL DIOS JUDÍO y EL DIOS CATÓLICOJ 

-A'̂ oy á juzgarte. 
—Júzgame, padre mió, con miseri­

cordia. 

—Fuiste pecador, y me olvidaste: 
aliora te olvido y te condeno para siem­
pre. 

—Verdad es que te olvidé. ¡ No te 
conocia! 

—Pues vé al infierno: ] Apártate mal­
dito! Soy el Dios de las venganzas: 
¡Dies ir ce, Dies Ule! 

—Hijo mió, dice, anegada en lágri­
mas María. Tú en la cruz oraste por 
los verdugos. 

—No, madre; yo tengo que ser jus­
to. Me duele condenar, pero tengo que 
ser justo. 

DIOS ESPIRITISTA. 

—Hijo mió, júzgame. Soy tu crear 
dor. 

—¿ Ves desde esta altui'a esos millos 
nes infinitos de mundos que ruedan 

bajo mis ¡llantas, y á los que se sube 
por esta ancha escala de perfectibi­
lidad? 

Pues ésa es la representación de la 
inmensidad de mi amor h a c i a mis hijos, 
para quienes los inventé. 

• ¿ Ves aquellos que acaban de subir, 
cuántos siglos de felicidad les tengo 
preparados en cambio de unos pocos 
años de sufrimiento, á que les he some­
tido como medio de que á si propios, 
por medio de su trabajo, deban su feH-
cidad de subir hasta mí...? Pues todos 
esos mundos los reduciria á polvo AN­
tes que consentir que una sola de mis 
criaturas fuera desheredada de la parte 
de su patrimonio, que para cada una 
de ellas cuidadosamente atesoré. 

—¿Crees ahora que puedes juzgar­
me, pues gozas, aunque limitadamente, 
de mis propiedades, que no he puesto 
todo el esmero y todo el cariño que 
tenéis derecho todos vosotros á exigir 
de quien os ha sacado de la nada? 

—Padre, tu bondad me abruma, y 
no soy digno de tanta felicidad. Déja­
me merecer aún mi felicidad. 

—'No: ya puedes juzgar del dolor, 
cuando á tu intercesión recurran para 
que los consueles, á tus hermanos. Sé 
feliz, hijo mió. 

—¡ Qué grande y qué bueno es Dios! 
Ahora sí que conozco que es m i padre. 
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—¡ Pobre hijo mió! ¿ Crees qué yo 
podia hacerte sufrir más que por tu 
bien? ¿Como crees que habria yo sal)i-
do imprimir el amor en el corazón de 
vm padre, si yo no fuera todo amor 
para mis hijos? 

DOS DIÓSSs. 

—^¿Quién eres? 
—Soy Dios, según el espiritismo. 
—No te conozco. Eres muy blando 

con tus hijos. 
—¡ Qué quieres que haga, si son mis 

hijos! 
—Castígalos como yo; sé justo. 
—Ya se castigan ellos. Mi cas:tigo 

sería iníinito; si yo viese una falta y 
por mi conciencia la juzgase, el castigo 
sería eterno. Yo no puedo ver nada h-
mitado. 

—Castiga. ¿No castigo yo? 
—Haces mal, y yo no lo puedo hacer, 
•—¿ Con qu.e, hay algo que no puedes 

hacer ? 
—Sí , el no hacer nada, qué es el 

mal. 
—Soy más que tú , pues lo puedo 

todo y lo sé todo. 
—Me parece que no, pues no sabes 

ser humilde. 
—Nací en un pesebre; mira si fíií 

humilde. 
—¡Fuiste! Yo lo soy siempre. Y 

para probártelo te diré una cosa: ¿ Hay 
infierno en tu ley ? 

—Sí. 
—Entonces no lo sabes todo, puesto 

que íio sabes una cosa. 
—¿Cuál? 

-(Perdonar. 
—^No es que no sé; es que quiero ser 

justo. 
—¿ Y es justo castigar infinitamente 

una falta finita. 
—Eso consiste en que la culpa debe 

medirse por el ofendido, y no por el 
ofensor. 

—¿Eso piensas? 
—Si. 
—Te compadezco entonces de todo 

corazón. Ahora sí que puedo decírtelo 
con razoíi absoluta. Te falta saber una 
cosa. 

—¿Cuál? 
—Sentiría ofenderte, pero no quiero 

hacerme cómplice de tu ceguedad. La 
cosa que te falta saber... 

—¿ Cuál es ? responde. 
—Es... ¡ ¡ ¡ ser Dios!!! 

•EL CATOLICISMO Y KL ESPIRITISMO. 

-¿ Quién eres ? 
-Tu amigo. 

—Mentira. Til me quieres destronar. 
—No;- quiero curarte. 
—¿Estoy enfermo? 
—Moralmente, sí. 
—¿ Qué enfermedad padezco ? 
—Estrechez de miras. 
—Yo soy la verdad universal. 
—Pero mal interpretada. 
—Te engallas; yo soy la verdad. 
—Hermano, la verdad es Dios. 
—De su boca la oí. 
—No la entendiste bien. 
—¿Cómo no? ¿Puede interpretarse 

mejor? 
—Sí, hermano; como yo te digo. 
—Perderemos el prestigio los minis­

tros, si todos, como tú dices, pueden 
comunicar con el Espíritu Santo. 

—l Ves ? Mira si tienes estrechez de 
miras. ¿ Crees ó no en la comunicación? 

—Sí, en la del Espíritu Santo,con la 
Iglesia, y en la del espíritu maligno con 
los que combaten los dogmas de la 
Iglesia. 

—Pero, hermano, si no hay tal espí­
ritu mahgno. 

•^¿ Y el ángel de las tinieblas? 
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—LO CONFUNDES CON LA SOMBRA DEL 
ÁNGEL DE LA LUZ. 

—¿CON QUE, NO HAY DEMONIO? 
—DEMONIO NO; DEMONIOS SÍ. 
—¿CÓMO ES ESO? 
—PORQUE DEMONIO ES EL HOMBRE MALO 

DESENCARNADO, COMO EL ÁNGEL ES HOM­
BRE QUE FUÉ, Y EL HOMBRE ÁNGEL QUE 
SERÁ. 

—SEA LO QUE DICES, PERO NO QUIERO 
QUE EL PELIGRO DE NO SABER INTERPRETAR 
LA VERDAD PRODUZCA ERROR EN QUIEN LA 
BUSQUE. 

—¡ POBRE HERMANO MIÓ! LA VERDAD 
NUNCA LA ADQUIERE EL HOMBRE. SU VER­
DAD RELATIVA NO PUEDE CONFUNDIRLA CON 
EL ERROR NUNCA; Y SI TU ENTENDIMIENTO 
NO PUEDE ALCANZARLA, ERROR SERÍA PARA 
TÍ LA MÁS PATENTE VERDAD. 

—EA, SE ACABÓ; NO ES COSA DE QUE EL 
HERMANO MENOR VENGA Á PREDICAR AL 
MAYOR. TÚ TE EQUIVOCAS, Y NO NECESITO 
TU AYUDA. TE DESTRUIRÉ 

—¿LO VES? NO ERES LA PALABRA DE 
DIOS, BLASFEMAS; YO QUIERO AYUDARTE, 
CURARTE, Y TÚ ME QUIERES DESTRUIR. 

—¿ Y TÚ NO ME DESTRUYES ? 
—SERÁ SIN QUERER. CLARO QUE SI NO 

TE CURAS, TE MORIRÁS. 
—'PERO SI YO NO ESTOY EN PELIGRO. 
—MÁS GRAVE DEL QUE TE FIGURAS. 
—PUES MU-A: SI YO HE DE MORIR, MUE­

RE TVI ANTES, Ó ESPERA QUE YO MUERA. 
MIENTRAS YO VIVA, TVI NO HAS DE HABLAR 
UNA PALABRA. 

—NO SERÁ LA PRIMERA VEZ QUE AHO­
GUES MI VOZ; PERO ALGÚN DIA ME OIRÁN. 
¿VES QUE YO ME IMPONGA? DÉJAME 
HABLAR, Y REBATE MIS ARGUMENTOS. 

—NO QUIERO, PORQUE FASCINAN, AUNQUE 
SON FALSOS. 

—¿PRUÉBAME QUE LO SON? 
•—NO QUIERO. 
—¿ ES QUE NO PUEDES ? 
—¿ QUE NO PUEDO ? ¿ Y QUE NECESIDAD 

TENGO DE DISCUTH* ? SÉ QUE ERES EL ERROR, 

Y PARA QUE NO CUNDAS NO TE DEJARÉ HA­
BLAR. YO TE ASEGURO QUE TE MATARÉ. 

— Y A TE HE DICHO QUE LO HAS HECHO 
VARIAS VECES, Y NADA HAS CONSEGUIDO. 

—PUES ¿CÓMO SI TE HE MUERTO ME 
SALES AHORA AL PASO ? 

—PORQUE SOY COMO EL FÉNIX. ¡ ¡ \ RE­
NAZCO DE MIS CENIZAS!!! 

ALVEEICO PERÓN. 

A LOS ESPIRITISTAS. 

NUESTRO MUY QUERIDO HERMANO, DON 
GABRIEL USERA Y JIMÉNEZ, UNO DE LOS 
ESPIRITISTAS QUE MÁS ESFUERZOS HAN HE­
CHO POR LA CAUSA DEL ESPIRITISMO, NOS DI­
RIGE UNA CARTA, POR LA QUE VENIMOS EN 
CONOCIMIENTO DE LA NECESIDAD EN QUE ES­
TÁN LOS QUE DE TODO CORAZÓN NO QUIEREN 
([lie LA IMPACIENCIA DAILE NUESTROS ES­
FUERZOS, DE MODERAR EL CELO EXCESIVO DE 
ALGUNOS DE NUESTROS HERMANOS. 

EL SIGUIENTE ARTÍCULO, QUE HACEMOS 
NUESTRO EN TODAS SUS PARTES, OBTIENE 
NUESTRA MÁS CUMPLIDA APROBACIÓN. 

ALVERICO PERÓN. 

E S P É R E S E U N P O C O M Á S . 

Deseando que la verdad i m p e r e , t omo la p l u ­
ma pa ra suplicar á todos la calma necesaria pa ra 
no sufrir equivocación: á los unos suspendiendo 
todo juicio sobre el espiri t ismo b a s t a que cuenten 
con datos exactos pa ra formarlo; á los o t ros no 
pasando el l ímite de lo conveniente, y de lo acep­
tado y reconocido por la DOCTRINA. 

E s t an vasta y de t an alt ísima impor tancia la 
C I E N C I A E S P I R I T I S T A , que más que en n inguna 

otra, es en ella preciso u n conocimiento especial 
y profundo p a r a comprender su verdad y trascen­
dencia. 
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E S el más poderoso agente moralizador de la 
época cpo atravesamos; época de verdadera t r an ­
sición , tanto en lo que se refiere á lo moral como 
á lo material de la sociedad. 

E s el llamado á unir á todos los hombres en 
un fraternal abrazo al agruparse bajo el pendón 
enarbolado, el de la C A R I D A D , síntesis de todas 
las v i r tudes , pa ra combatir á los únicos enemi­
gos de la humanidad , la imperfección moral y ol 
a t raso intelectual. 

En nuestro credo figura la práctica de la Cá.-
RiBAv en 2)eiisamientos, palabras y obras, y por 
t a n t o , el respeto de todas las creencias sinceras, 
por irracionales que parezcan, y no violentar la 
conciencia de nadie, igualmente que ver en los 
descubrimientos de la ciencia la revelación de las 
leyes de la naturaleza, que son las leyes de Dios . 
No es , p u e s , mi ánimo zaherir los sentimientos 
de mis semejantes , n i esto seria posible sin dejar 
de ser verdadero espiri t ista. Pero también es de­
ber mío y de todo S E R , poner de manifiesto la 
verdad y desnudar la ment i ra de las falaces g a ­
las con que se viste para alucinar á los incautos, 
cuya ligereza suele conducirles más lejos do lo 
que desean. 

Has t a ahora no h a sido posible predicar la 
verdad, cuyo reinado se temia por los que hubie­
ran quedado perjudicados, al parecer y según el 
modo más común de j uzga r las cosas en la t ier­
ra . Hoy va siendo más posible, y no está lojívno 
el dia en que la luz se ponga ante los ojos de todo 
el m u n d o , y en que sólo dejarán de ver los que 
voluntariamente cieguen. 

E n el entretanto, suplico nuevamente no se 
forme un juicio prematuro por falta de datos, ni 
se vea en una opinión personal de la doctrina, la 
de la g ran comunión espiri t is ta; porque sería tan 
inexacto como j u z g a r de las opiniones de la h u ­
manidad por la de un solo hombre. 

E n uso del libre albedrío, que Dios en su infini­
ta justicia nos ka concedido, profesan los hombres 
ideas y obran en consonancia con el las; pero ni 
la conducta ni el juicio de un hombre pueden ser 
la norma del g ran p a r t i d o , en cuyo credo se con. 
s igna también la necesidad de someter todas sus 
creencias á la comprobación del libre examen y de 
la razón, y no aceptar nada por la fe ciega. Esas 
son , única y exclusivamente, opiniones indivi­
duales , que no porque se vean respetadas por el 
espiritismo, debe creerse acepta éste. 

Creo bastantes las líneas que preceden para 
evitar juicios prematuros sobre determinados he ­
chos , cuya importancia no puede apreciarse con 
exact i tud sin analizar de qué campo provienen. 

Ya en otros países se ha apelado al recurso de 

tomar el dictado de espiritista para predicar la 
doctrina amoldada á la conveniencia particular; 
es el medio más seguro de desacreditar lo que se 
temo ver dominando, pero no tan infalible como 
parece á sus impugnadores. Si no han consegui­
do su deseo en otras pa r tes ; si en Almería mis ­
mo no les ha dado resultado en la época en que 
era imposible contestarles, porque las autorida­
des lo prohibían, ¿le obtendrán hoy? No, segu­
ramente no. 

Entonces sólo consiguieron estrechar más nues­
t ras filas y hacerlas engruesar. Nos dieron oca­
sión para practicar la car idad, y el ejemplo que 
de aquí resultó no fué de seguro á nosotros á los 
que causó daño. Ahora terminarán la obra, sólo 
que en mejores condiciones que antes obtendre­
mos más brillantes resultados. No se olvide que 
cuando se nos retó á la discusión, aceptamos el 
reto para cuando pudiésemos contostar sin infrin­
gir la ley; porque entra en, nuestra conducta el 
respeto á las leyes y autoridades constituidas; 
que si escasos son mis conocimientos y dotes para 
cargar con el peso de una polémica científica de 
este género, adeptos de gran valer cuenta la doc­
t r ina , cuyas plumas no permanecerían inactivas. 

Hoy, como s iempre , nos unen los más frater­
nales lazos á todos los verdaderos espirit istas de 
la provincia y de fuera do ella; nuestra aspiración 
sigue siendo la misma; los medios de llenarla no 
es preciso modificarlos. Espérese , pues , á que 
termine la efervescencia de los sucesos políticos, 
para lanzarnos en un nuevo t e r reno , en el de la 
publicidad de nuestras ideas , seguros de quo el 
resultado ha de ser proporcionado á la santidad 
de nuestro objeto. 

Sierra Almagrera, 1 0 de Diciembre de 1 8 6 8 . 

G A B R I E L DE U S E B A Y J I M É N E Z . 

EL SER. 

E l ser es uno : el modo de ser único, la mane­
ra de ser miíltiple. 

E l modo como un ser es en cuanto es, es úni­
co. L a manera de ser de un ser en cuanto está, es 
múltiple. Dios es E L SER por excelencia. 

Diferencia entre Dios y lo demás. 
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E l ser hombre, ó ángel en pureza y a , se comu­

nica por pensamiento con los d e m á s , cuando se 

comunica. 

Dios piensa siempre á la vez en todos. 

Se comunica s iempre y á la vez con todos. 

D I O S se es. 

Los otros son á Dios. 

E l sér se es un modo de ser á Dios . 

D I O S es el sér, el sér que es e s , y á la vez se 

es ; pero como es por Dios , se es á Dios . 

Real iza su esencia; pero á la vez realiza la 

esencia de D ios . 

D ios realiza sólo la s u y a , el hombre su esen­
cia por su sustancia . 

D I O S carece de sustancia y aun de esencia, 

pues la esencia divina es,la perfección, que es más 

que toda esencia, porque esencia supone siempre 

un principio realizable en realización. 

D I O S realizó su esencia al ser Dios del todo; 

no le queda pues esencia. 

E s un modo de ser sido. 

Dios es el sér para quien no hay sino pasado, 

ni es posible sino pasado. D i o s es un sér que lo 

fué todo antes de ser nada ; pero como j a m a s fué 

n a d a , su sido se confunde con su no sido. 
Dios es perfectísimo, si cabe superlat ivo en la 

perfección. 

L a esencia de D ios es el ser todo cumplida­

mente , es serlo todo sin l ímite pa ra el hombre , 

que en él se t i ene , aunque no sea sino su perso­

nal idad. 

Si es personal , t iene l í m i t e , y si no es perso­
nal , no es. 

Como se dice esto es—^'si esto es el todo-—si 
esto es más do lo que hay, esto no es, sino que es 
y será. 

No es hoy todo lo que puede ser. Eso no se 
puede aplicar á D ios . 

D I O S es personal y perfecto ; es u n a persona, 

un ente , un individuo único en su especie. 

E s el único sér que se explica por sí mismo. 

¿ E l hombre cómo es ? 

Como sér, absolutamente como D i o s , siendo. 

E n el ser no hay diferencia: puede haberlo en 

las sustancias . 

Necesidad pues imprescindible de sustancia al 

h o m b r e , sustancia que el espiri t ismo define a s í : 

• — M E T A - E S P Í R I T U . 

EL ESPIRITISMO 
AL ALCANCE DE TODOS. 

EXPLICACIÓN DADA POR LOS E S P Í R I T U S , 

ENSEÑANZA Y MANIFESTACIONES DE LOS MISMOS, 

P O R M. A L L A N K A R D E C , 
TKADUCIDO 

POR ALVERICO PERÓN. 

Hacia el año de 1850, l lamaron la atención en 

los Es t ados -Unidos de Amér ica varios fenóme­

nos r a r o s , que consistían en ruidos ocasionados 

por golpes y movimiento de objetos sin causa 

conocida. Es tos fenómenos se producían á m e ­

nudo espontáneamente , con una in tens idad y u n a 

pert inacia s i ngu l a r e s ; pero se reparó también 

que se iiroducian par t icu la rmente bajo la influen­

cia de ciertas pe r sonas , á las que se designó bajo 

el nombro de médiums, y que hasta cierto punto 

podían provocarlos á su v o l u n t a d , lo cual pe r ­

mitió repet ir los exper imentos . Desde el p r inc i ­

pio obtuvieron la preferencia para esto las m e ­

sas , no porque este objeto sea más favorable que 

otro pa ra producir el fenómeno, sino porque os 

movible y más cómodo que otro a lguno, pues es 

más fácil sentarse al lado de una mesa que al 

rededor de otro cualquier mueble. P o r este p r o ­

cedimiento se obtuvo la rotación de la m e s a , des ­

pués movimientos en todos sentidos , sa l tos , r o ­

taciones , e levamientos , golpes dados con violen­

cia. E s t e fenómeno se designó al principio con 

el nombre de mesas giratorias ó danza de las 

mesas. 

H a s t a aquí el fenómeno podia explicarse pe r ­

fectamente por una corr iente eléctrica ó m a g n é ­

t ica , ó por la acción de un fluido desconocido, y 

por eso esta opinión fué la p r imera que se formó. 

Pe ro no ta rdó en reconocerse en estos fenóme­

nos efectos hi toHgentes; así es que el movimiento 

obedecía á la v o l u n t a d , la mesa se dir igía á de ­

recha ó á izquierda , hacia una persona des igna­

da , se levantaba , según se le ped ia , sobre uno ó 

dos p i e s , daba el número de golpes que se le d e ­

signaba , l levaba el compás Entonces se con­

vino en que era acc idente , que la causa no era 

puramente física, y de acuerdo con el axioma de 

q u e , si todo efecto t iene una causa , todo efecto 

in te l igente debe tener una causa in te l igen te , se 

dedujo que la causa de este fenómeno debía ser 

una inteligencia. 
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¿De qué naturaleza era esta inteligencia? És t a 
era la cuestión. El primer pensamiento que ocur­
rió, fué que podia ser un reflejo de la intel igen­
cia del médium ó de los as is tentes ; pero la ex­
periencia demostró muy pronto la imposibilidad, 
porque se obtenían respuestas completamente 
extrañas al pensamiento y á los conocimientos 
de las personas presentes , y más aún, en contra­
dicción con sus ideas , su voluntad y su deseo; 
esto no podia ser obra sino de un ser invisible. 
E l medio de asegurarse de si esto era verdad 
era muy sencillo; se t ra taba de entrar en con­
versación con este ser, lo que se hacia por medio 
de un número de golpes convencionales, que que­
rían decir sí ó no, ó designando las letras del 
alfabeto, y de este modo se obtuvieron respues­
tas á las diferentes preguntas que se les dir igie­
ron. Es te nuevo fenómeno recibió un nombre 
nuevo : el de mesas parlantes. Todos los seres que 
se comunicaban de este modo, cuando se les in­
terrogó acerca de su na tura leza , declararon que 
eran espíritus pertenecientes al mundo invisible. 
Los mismos efectos se estaban produciendo si­
multáneamente en g ran número de localidades 
por medio de personas diferentes , y siendo seve­
ramente observados por hombres muy graves ó 
i lus t rados , que no era posible fueran jugue te de 
una ilusión. 

De América el fenómeno pasó á Francia y ál 
resto de E u r o p a , en donde durante algunos años 
fueron de moda las mesas giratorias y parlantes, 
y se convirtieron en entretenimiento de las te r ­
tu l i a s ; cttando se cansaron del entretenimiento, 
se las arrinconó para ocuparse de una nueva dis­
tracción. 

E l fenómeno no tardó en presentarse bajo uu 
nuevo aspecto, que le hizo salir del dominio de 
la simple curiosidad. Los reducidos límites de 
este opúsculo no nos permiten presentar le , se­
guir le en todas sus fases; pasemos, p u e s , sin 
mas transición á lo quo ofrece de más caracte­
rístico, y que fijó la atención de personas graves . 

Digamos precisamente y de paso que la reali­
dad del fenómeno encontró numerosos contradic­
t o r e s ; los u n o s , sin tener en cuenta el desinte­
rés y la respetabilidad de los experimentadores, 
no vieron más que una supercher ía , un hábil 
escamoteo. Los que no admiten nada fuera de la 
mater ia ; que no creen más que en el mundo vi ­
s ible ; los que j u z g a n que todo nraere con el 
cuerpo, en una pa labra ; los materialistas; los que 
se califican á sí propios de gente despreocupada, 
relegaron la existencia de los espíri tus invisibles 
á la categoría de absurdos fabulosos; motejaron 
de locos á los que tomaban la cosa en serio, y les 

abrumaron con sarcasmos y burlas . O t r o s , no 
pudiendo negar los hechos , y bajo el dominio de 
ciertas ideas , atr ibuyeron estos fenómenos á la 
influencia exclusiva del D I A B L O , y por este m e ­
dio procuraron espantar á los t ímidos. Pe ro hoy 
el miedo al Diablo ha i)erdido mucho pres t ig io; 
se ha hablado tanto de é l , se le h a pintado de 
tantas maneras , que nos hemos familiarizado 
con la idea, y muchos han dicho que era preciso 
aprovechar la ocasión para ver lo que era rea l ­
mente. De aqui h a resultado que , aparte de un 
número reducido de mujeres t imora tas , el anun­
cio de la aparición del verdadero Diablo tenía 
mucho de incitante para los que sólo lo habiau 
visto pintado ó en el tea t ro ; era un estímulo de 
g r a n poder para muchas gen tes ; de modo que 
los que han querido con esta invención oponer 
un muro á las nuevas ideas , han errado el medio, 
y han s ido, contra su voluntad por supuesto, 
activos propagandistas del fenómeno, tanto más 
eficaces, cuanto más fuerte han gr i tado. Otros 
críticos tampoco han alcanzado más éxito, por ­
que á hechos concretos , á razonamientos cate­
góricos, no han podido oponer más que ro tun ­
das negaciones. Lóase cuanto han publicado; en 
todo ello se echa de ver has ta la evidencia la 
ignorancia casi absoluta del asunto y la inobser­
vancia profunda de los hechos; en n inguna par te 
una demostración perentoria de su imposibilidad; 
toda su argumentación se reduce á esto : a Yo no 
creo, luego no es cierto; todos los que creen son 
locos; sólo nosotros tenemos el privilegio de la 
sana razón y buen sentido.» E l número de adep­
tos hechos por la crít ica bufona es incalculable, 
porque eu todos ellos sólo se encuentran opinio­
nes personales , vacias de pruebas contrarias. 

Prosigamos. 

Las comunicaciones por golpes de las mesas 
eran lentas é incompletas; se vio que adoptando 
un lápiz á i m objeto móvi l , ces ta , plancheta ú 
otro objeto, y poniéndose los dedos encima, t r a ­
zaba el lápiz caracteres. M á s adelante se vio que 
ostos objetos no eran más que accesorios, que 
no eran de absoluta necesidad, y la experiencia 
demostró que el espiritu que obrando sobre un 
cuerpo inerte podia dirigirlo á su vo luntad , p o ­
dia ejecutar lo mismo sobre un brazo ó una m a ­
no para conducir el lápiz. Entonces se supo que 
habia médiums escritores, es decir, personas que 
escribían involuntariamente bajo el impulso de 
los espír i tus, de los que se encontraron, sin qvie-
rer, siendo intérpretes . Desde aquel momento 
las comunicaciones no tuvieron l ími tes , y el 
cambio de pensamientos pudo hacerse con tan ta 
rapidez y extensión como entre seros humanos 
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vivos. E r a un vasto eampo abierto á la explora­

ción , era el descubrimiento de un nuevo mundo, 

el mundo de los invisibles, que, como el telesco­

pio, venia á descubrir el mundo de lo infinita-

niento pequeño. 

¿ Qué son los espíri tus ? ¿ Qué papel desempe­

ñan en el universo? ¿Con qué objeto se comu- • 

nican con los mortales ? Tales fueron las p r ime-

las cuestiones que se t r a tó de resolver. Se supo 

bien pronto por ellos mismos que no son se­

res apar te de la creación, sino las almas de los 

que han vivido en la t ier ra ó en otros mundos ; 

cuyas a l m a s , después de haberse despojado de 

su envoltura corpora l , pueblan y recorren el es­

pacio. No fué ya posible dudar de ello cuando se 

escribieron los nombres de par ientes y amigos , 

con los cuales se podia hablar , cuando ellos v i ­

nieron á dar pruebas de su exis tencia , á demos­

t ra r que en ellos no habia muer to más que el 

cuerpo, pero que su alma ó espír i tu vive s iem­

p r e ; que están á nues t ro lado viéndonos y ob­

servándonos como cuando v iv ían , y cuidando de 

nosotros con t ie rna solicitud los que nos han 

a m a d o , y cuyo recuerdo es para ellos una dulce 

satisfacción. 

E n general se forma una idea completamente 

falsa de los espír i tus ; no son , como muchos so 

figuran, seres abstractos , vagos é indefinidos, 

ni algo, como un brillo ó un resp landor ; son , 

por el contrar io, seres reales, que t ienen su indi ­

vidualidad y forma determinada. P o r la s iguien­

t e explicación se puede formar una idea apro­

ximada. 

H a y en el sér humano, hombre ó mujer, t res 

cosas esenciales : 1.*, alma ó espí r i tu , princiiJÍo 

intel igente que reside en el pensamiento , la vo­

luntad y el sentido mora l ; 2.", el cuerpo, envol­

t u r a mater ia l , pesada y grosera , que pone el e s ­

p í r i tu eu relación con el mundo exter ior ; 3.", el 

2}eri-espiriíu, envol tura fluídica, l igera , que sir­

ve de lazo intermedio en t re el cuerpo y el espí­

r i tu . Cuando la envol tura exter ior se gas ta y no 

puede funcionar, m u e r e , y el espír i tu se despoja 

de é l , como el fruto se desprende de la cascara , 

y el árbol de su cor teza; en una pa labra , del 

mismo modo que nos qui tamos un vestido viejo, 

ya fuera de servicio; á eso le l lamamos muerte. 
L a muer t e no es , p u e s , más que la destrucción 

de la envol tura grosera del e sp í r i tu ; el cuerpo 

sólo es el que m u e r e , el espír i tu no muere . D u ­

ran te la vida el espír i tu está en cierto modo 

comprimido por los lazos de la mater ia á que 

está un ido , y á veces paral iza sus facultades : la 

m u e r t e del cuerpo le desembaraza de estos la­

zos , se desprende y recobra su l ibe r t ad , como la 

mariposa al salir de su cr isá l ida; pero no aban­

dona más que el cuerpo mate r i a l , conserva el 

peri-espíritu, que const i tuye p a r a él una especio 

de cuerpo e té reo , vaporoso , imponderable para 

nosotros , y de forma h u m a n a , que parece ser la 

forma t ipo. E n su estado n o r m a l , el peri-espíri­
tu es invis ible , pero el espír i tu puede hacerle 

exper imentar ciertas modificaciones que le h a ­

gan momentáneamente accesible á la vista y aun 

al tacto, como puede suceder con el vapor con-

densado : por eso i^uede algunas veces presen­

tarse á nosotros en las apariciones. Con ayuda 

del peri-espíritu es como el espír i tu obra sobre 

la ma te r i a inerte y produce los diversos fenóme­

nos del r u i d o , el movimien to , la e sc r i tu ra , etc. 

Los cuerpos y los movimientos son , pa ra los 

espí r i tus , medios de a tes t iguar su presencia y 

l lamar sobre sí la a tención; absolu tamente lo 

mismo que una persona toca para advert i r que 

está presente . Los hay que no se ciñen á golpes 

mode rados , y que l legan has t a el punto de h a ­

cer u n estrépito semejante al ruido de una vaji­

l la que se r o m p e , puer tas que se c ierran y se 

ab ren , y aun muebles que vienen al suelo. 

Con ayuda de golpes y movimientos conven­

cionales , pueden expresar sus pensamien tos ; 

pero la escr i tura les ofrece el medio más com­

pleto, rápido y cómodo; así es que es el que p re ­

fieren. P o r la misma razón pueden formar ca­

racteres , pueden gu ia r la mano pa ra hacer d i ­

bu jos , escribir música , ejecutar un paso sobre 

u n i n s t rumen to ; en una pa labra , á falta de su 

propio cuerpo , que ya no t i enen , se sirven del 

del médium para manifestarse á los hombres de 

una manera sensible. 

Los espír i tus pueden manifestarse de var ías 

m a n e r a s , y ent re o t ras , por la vis ta y el oído. 

Ciertas pe r sonas , l lamadas médiums auditivos, 
t ienen la facultad de oir los espír i tus , y pueden 

conversar con ellos : otros los ven, y son médiums 
vientes. Los espír i tus que se manifiestan á la 

v is ta se presen tan regularmente bajo una forma 

análoga á la que tenían cuando v iv ían , pero va ­

porosa ; o t ras veces esta forma t iene todas las 

ajiariencias de un sér viviente, h a s t a el punto de 

hacer completa la i lus ión; t an to , que se les h a 

tomado por personas de carne y hueso, con las 

cuales se h a podido conversar y apretar la mano , 

sin pensar que tenían que habérselas con u n e s ­

pír i tu , más que por la desap)aricion ins tan tánea . 

L a vis ta pe rmanen te y general de los espír i ­

tus es muy r a r a , pero las apariciones individua­

les son bas tan te frecuentes; sobre todo en el m o ­

mento de la m u e r t e , el espír i tu desprendido de 

la mater ia parece que se apresura á volver á ver 
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sus parientes y amigos , como para advertirles 
que acaba de dejar la t ierra y decirles que viven 
aún. Que cada uno de por si reúna sus recuerdos, 
y verá cuántos hechos auténticos de este género, 
de los cuales no se ha dado cuenta , han tenido 
lugar , no solamente de noche durante el sueñojí 
sino en pleno dia y estando despierto. Antes se 
miraban estos hechos como sobrenaturales y ma­
ravillosos , y se les atr ibula á la magia ó al h e -
chizamiento; hoy los incrédulos los creen hijos 
de la alucinación, pero desde que el conocimien­
to del espiritismo ha dado la clave, sábese á cien­
cia cierta cómo se producen, y que no salen de 
la esfera de los fenómenos na tura les , si bien has­
ta hoy desconocidos. 

Se cree que los espíritus, por el mero hecho de 
ser espí r i tus , deben tener la soberana ciencia y 
la soberana bondad; es un error que la aparien­
cia se ha encargado de demostrar. En t re las co­
municaciones dadas por los esp í r i tus , las hay de 
\ma profundidad sublime por su elocuencia, ele­
vación y moralidad, que no respiran más que bon­
dades, benevolencia; pero al lado de éstas las 
hay vulgar ís imas, l igeras , triviales y hasta g r o ­
seras , y por las cuales se t ranspiran los instintos 
niás perversos. E s evidente que no pueden ema­
nar del mismo origen, y que si hay buenos espí­
r i tus , los hay también malos. 

No siendo éstos más que las almas do los honi-
.bres , es evidente que no pueden llegar á la per­
fección por ol solo hecho de abandonar su cuerpo 
has ta que progresan , conservan las imperfeccio­
nes de la vida corporal ; por eso las hay de todo 
grado de bondad y de mal ic ia , de saber y de ig ­
norancia. 

Los espíritus se comunican generalmente con 
g u s t o , y es para ellos un placer ver que no los 
han olvidado; describen voluntariamente sus im-' 
presiones al abandonar la t i e r ra , su nuevo esta­
do , la naturaleza de sus alegrías y sus sufrimicm-
tos en el mundo en que se encuentran; los unos 
sou muy dichosos, otros desgraciados; los hay 
que sufren horribles tormentos , según la vida que 
han llevado, y el buen ó mal empleo que han he ­
cho de la vida. Observándolos en todas las fases 
de su nueva existencia, según la posición que 
han ocupado en la t i e r r a , el género de su muer­
te , su carácter y sus costumbres como hombres , 
so llega á un conocimiento, si no completo, al 
menos bastante próximo del mundo invisible, 
para darse cuenta de nuestro estado futuro, y casi 
prosentir la suerte prósjiera ó adversa que nos 
espera. 

Las instrucciones dadas por los espíritus de un 

orden elevado sobre todos los asuntos que intcT 

rosan 4 la humanidad , las contestaciones qxie han 
dado á las preguntas que se les han hecho, reco­
gidas y coordinadas con cuidado, constituyen toda 
una ciencia, toda una doctrina moral y filosófica, 
bajo el nombre de Espiritismo. 

El espiritismo es, pues, la doctrina fundada en 
la existencia, las manifestaciones y la enseñanza 
de los espíritus. E s t a doctrina se encuentra ex ­
puesta de una manera completa eu El libro de los 
espíritus en su parte filosófica, cu El libro de los 
médiums ep la práctica experimental. Se puede 
juzgar , por el auálisis que damos do estas obras,, 
de la variedad, extensión é importancia de las. 
mater ias que abraza. 

Como vemos , el espiritismo ha tenido su pun­
to de par t ida en el vulgar fenómeno de las m e ­
sas g i ra tor ias ; pero como.los hechos hablan más 
á los ojos que á la intel igencia , y despiertan más 
bien la curiosidad que el sout imiento, una vez 
satisfecha la curiosidad, so interesa uno tanto 
menos cuanto menos se comprendo. No os lo mis­
mo cuando la teoría ha venido á explicar la cau­
sa , cuando se ha visto que de esas mesas g i ra to ­
rias sale una completa doctrina moral quo habla 
al a lma , disipa las angustias de la duda, satisfa­
ce 4 todas las aspiraciones dejadas en el vacio 
por una enseñanza incompleta acerca del porve­
nir de la humanidad; las gentes más graves han 
acogido la nueva doctrina como un beneficio, y 
desde entonces, lejos do declinar, han crecido con 
pasmosa celeridad, en ol espacio de tres ó cuatro 
años; ha resplandecido, y s o b r e t o d o entre las 
gentes i lustradas de todos los países del nmndo, 
alcanzando inmenso número de part idarios, que 
se aumentan de dia en dia en una proporción ex ­
t raordinar ia , de tal modo que puede decirse que 
el espiritismo ha conquistado el derecho de ciu­
dadanía y se ha asentado sobre bases que desa­
fian los esfuerzos de sus adversarios más ó me­
nos interesados en oambat i r las , y la prueba es 
quo los ataques y las críticas no la han desalen­
tado un solo momento en su marcha. Es t e es un 
hecho demostrado por la experiencia, y del que 
sus opositores nimca han sabido darse cuenta; 
los espirit istas dicen simplemente que se propaga 
á posar de la crítica, porque se la encuentra ra­
cional y preferible al de sus contradictores. 

E l espiritismo no e s , sin embargo , im descu­
brimiento moderno. Los hechos y los principios 
sobre quo descansa so pierden en la noche de 
los t iempos, porque allí so encuentran los ras ­
tros de las creencias de todos los pueblos en t o ­
das las religiones en la mayor par te ,de los escri­
tores .sagrados y profanos; sólo que los hechos,, 
iuconq)lotamentc observados, han sido interpre-.. 
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tados según las ideas supersticiosas de la igno­

rancia , y no se dedujeron de ellos todas las con­

secuencias. E n efecto, el espiri t ismo se funda en 

la existencia de los e sp í r i tus , pero no siendo los 

espíritus más que las almas de los hombres , des­

de que hay hombres hay e sp í r i tu s ; el espir i t is-

nio no los ha inventado ni descubierto. 

' Si las almas ó los espír i tus pueden ' manifes­

tarse á los vivos, es que esto está en la na tu ra l e ­

za y ba debido hacerse de muchos t iempos a t r á s ; 

asi en todos t iempos y por todas partos se en­

cuentra la prueba de estas manifestaciones, que 

abundan especialmente en las relaciones bíblicas. 

Lo que es moderno es la exiilicacion lógica de los 

hechos , el conocimiento más completo de la n a ­

turaleza de los esp í r i tus , su papel y su modo de 

ser, la revelación de nuest ro estado futuro'; en fin, 

su construcción y su aplicación pa ra la felicidad 

presente y futura del hombre . 

Los ant iguos conocían el pr incipio; los moderi-' 

nos conocen los detallos. E n la an t igüedad , e l 

estudio de estos fenómenos era el privilegio de 

ciertas cas tas , que no los revelaban más que á 

los iniciados en sus mis te r ios ; en la edad media, 

los que los ejercitaban eran tachados de brujos 

y quemados ; poro h o y pa ra nadie hay mister ios , 

y no se quema á nad ie ; todo pasa on pleno dia y 

todo el mundo está en disposición de pract icar y 

dilucidar por sí m i s m o , porque los médiums ña 
encuentran en todas p a r t e s , y cada uno puede 

serlo más ó m e n o s , pero todos pueden serlo. 

L a misma doctrina que enseñan los espír i tus , 

hoy no t iene nada de nuevo; se encuentran f rag­

mentos de ella eu la mayor pa r t e de las filosofías 

de la India , del Eg ip to y do la Grecia, y por com­

pleto eii la doctr ina de Cris to . ¿Qué viene, pues, 

á ser ol oí^piritismo ? Viene á confirmar con nue­

vos tes t imonios , á demostrar por medio de he ­

chos , verdades menospreciadas ó mal compren­

didas, restableciendo en su verdadero sent ido las 

que han sido mal interi)retadas ó al teradas vó- ' 

lun tar iamente . 

E l espir i t ismo no enseña nada nuevo , os cier­

no; poro ¿no es nada probar de muí manera pa­

tente , i rrecusable, la existencia del a lma , su su ­

pervivencia al cuerpo, su inmortal idad, las penas 

y recompensas futuras ? i Qué do gentes no creen 

en estas cosas con un vagó temor,- con cierta in -

cert idumbrc , y dicen cu su fuero in ternó : Siesta 
fuese mentira ! ¡ Cuántos no han l legado á ser i n ­

crédulos porque se les h a presentado el porvenir 

l>ajo im aspecto qué su r á¿óh 'hb podía admit i r y 

tenía qtie rechazar ! ¡ E s poco conseguir en un in­

crédulo el poder dec i r : Ahora estoy sajuro! E s 

' 'anto como pa ra el ciego es el ver la luz, Cou 

hechos y por la más severa lógica el espiri t ismo 

disipa la ansiedad de la duda y vuelve la fe al 

que la habia perdido revelando la existencia del 

mundo invisible que nos rodea , y en medio del 

cual vi-vimos sin apercibirnos de ello; nos da á 

conocer, con el ejemplo de los que han vivido, las 

condiciones de nues t ra dicha y nues t ra desgracia 

fu tu ra , y nos explica la causa de nuestros sufri-

ndientos en esta t i e r r a , indicándonos los medios 

de minorar los . Su propagación producirá el efec­

to inevitable de des t rui r las doctrinas ma te r i a ­

listas , que no podrán nega r la evidencia. Con­

vencido el hombre do la g randeza é importancia 

de su existencia fu tu ra , que es e t e rna , la com­

para con la inccr tumbre do la vida te r res t re que 

es tan cor ta , y se eleva con el pensamiento por 

encima de las mezquinas consideraciones h u m a ­

nas . Conociendo la causa y el objeto de sus mise ­

r ias , las soporta con paciencia y resignación, por ­

que sabe que son el medio de llegau á u n estado 

mejor. E l ejemplo de los que vienen de u l t r a t u m ­

ba á describirnos sus alegrías ó sus padecimien­

tos , probando l a real idad de la vida fu tu ra , p rue­

ban al propio t iempo que la just ic ia de Dios no 

deja n ingún vicio sin cast igo ni n inguna v i r tud 

sin recompensa, y alejando ol mal , da u n objeto á 

la i)ráctica del b ien, porque no so t r a t a de vagas 

teorías, sino de hechos que se desarrol lan á nues ­

t r a vista. Añadamos , en fin, que las comunicacio­

nes con los seres amados á quienes hemos, pe rd i ­

do nos producen un dulce consuelo, no sólo p r o ­

bándonos que ex i s ten , sino quo están menos se ­

parados de nosotros que lo estarían viviendo si 

se hal lasen en país extranjero . 

E n r e sumen , el espir i t ismo dulcifica la amar ­

g u r a de las penas de la vida h u m a n a , calma las 

desesperaciones y agitaciones del a lma , disipa lag 

incer t idumbres y los temores del porvenir , y qu i ­

t a del peusamionto la idea de abreviar la vida por 

medio del su ic id io : en eso consiste la felicidad 

que exijcrimcntan los que lo conocen á fondo; en 

eso consiste el secreto de su rápida propagación. 

Bajo el punto de vista religioso, el espir is t imo 

t iene por base las verdades fundamentales de to­

das las religiones : D i o s , el a lma , la inmor ta l i ­

dad , las penas y las recompensas fu turas ; pero 

es independiente de todo culto par t icular . D e ­

most rando estas verdades por medio de pruebas 

i r recusables , vuelve á t r ae r á los incrédulos á las 

ideas re l ig iosas , y da fuerza á los que vaci lan; 

pero no se ocupa do dogmas especiales. Su ob­

je to es probar que existo el a lma; ,que ésta sufre, 

después de la muer te del cuerpo, las consecuen­

cias do lo que ha hecho duran te la vida cori)oral; 

que üin la práct ica del bien y de la caridad evan-



58 E L C B I T E E I O E S P I R I T I S T A . 

gál ica , el hombre no puede asegurar su dicha en 

es te mundo ni en el o t ro . A h o r a , como esto es de 

todas las re l igiones, deja á cada uno en l ibertad 

de adorar á D ios según su conciencia. Como 

creencia, es igua lmente de todas las religiones, 

lo mismo que es de todos los pueblos , pues to 

que donde quiera que hay h o m b r e s , hay almas ó 

esp í r i tus ; que las manifestaciones de los espír i­

t u s son de todos t iempos , ' y que la relación de 

sus manifestaciones se encuentra en todas las 

rel igiones sin excepción. Se puede ser católico, 

gr iego ó romano, p r o t e s t a n t e , jud ío ó musulmán^ 

y creer en la manifestación de los esp í r i tus , y 

sor, por cons iguiente , espir i t i s ta ; la prueba es 

que t iene par t idar ios en todas las sectas. Como 

mora l , es esencialmente c r i s t iana , porque lo que 

enseña no es más que el desenvolvimiento y la 

explicación de l a de Jesucr i s to , la más pura de 

t o d a s , y cuya superioridad es reconocida por t o ­

dos ; luego su moral lo es de todas las r e l i g io ­

nes . E l espir i t ismo es independiente de toda for­

m a de culto, y como no prescribe n inguna , no 

const i tuye u n a rel igión especial , n i recomienda 

á nadie que abandone la suya. A los que p r e ­

g u n t a n si hacen bien en segui r es ta ó la o t ra 

p r ác t i ca , si crees en ello, hazlo; Dios no ve más 

qtie la intención, y no el hecho. 

E l espir i t ismo, es cierto, combate ciertas creen­

c ias , ta les como la e ternidad de las p e n a s , el 

fuego mater ia l del infierno, la personal idad del 

diablo, e tc . ; pero ¿es ó no cierto que estas creen­

cias, impuestas en absoluto en todos t iempos , sólo 

han producido incrédulos? Si el espir i t ismo, dan­

do á esos dogmas y á a lgunos otros una i n t e r ­

pretación rac ional , vuelve á la fe á los que iban 

deser tando de el la , ¿no hace im verdadero s e r ­

vicio á la re l ig ión? P o r eso decía u n venerable 

sacerdote : « E l espir i t ismo hace creer en algo, y 

vale más creer en algo que no creer en nada .» 

E n un resumen tan somero no puede i n t e n ­

tarse dar solución á todas las cuestiones que sus ­

cita t an g rave a sun to ; el espir i t ismo, como t o ­

das las ciencias , no puede adquir i rse más que 

por medio del es tudio, y remit imos á aquellos do 

nues t ros lectores que deseen profundizar, á las 

obras que hemos publicado sobre la ma te r i a ; allj 

encont rarán todos los desenvolvimientos necesa­

r i o s , y respues ta á cuantas objeciones puedan 

hacer . 

P a r a formar una idea del conjunto de la doc­

t r ina enseñada po r los e sp í r i t u s , damos á cont i ­

nuación un resumen. 

n E S Ú M E N D E LA E N S E S A N Z A D E LOS E S P Í R I T U S , 

1." D I O S es la inteligencia s u p r e m a , causa p r i ­

mordial de todas las cosas. 

E s eterno, único, inmater ia l , i nmutab le , t odo ­
poderoso, soberanamente j u s t o y bueno. Debe ser 
infinito en todas sus perfecciones, iJorque si se le 
supusiera imperfecto en uno sólo de sus a t r i b u ­
t o s , no sería D i o s . 

2.* Dios h a creado la mater ia que const i tuye 
los m u n d o s , y ha creado también seres in t e l i ­
gentes c£ue nos l lamamos espíritus, encargados 
de adminis t ra r los mundos ma te r i a l e s , según las 
leyes inmutables de la creación, y que son perfec­
tibles por su natura leza . A l perfeccionarse se van 
acercando á la Divin idad. 

3 .° E l espír i tu propiamente dicho es el p r i n ­
cipio in t e l igen te ; su na tura leza ín t ima nos es 
desconocida; para nosotros es inmate r i a l , porque 
no t iene analogía de n i n g u n a especie con lo que 
l lamamos mate r ia . 

4 . ° Los espír i tus son seres indiv iduales ; t i e ­
nen una envol tura etérea imponderable , l lamada 
peri-espíritu, como un cuerpo fluídico, t ipo de la 
forma humana . Pueb lan los espacios que r eco r ­
ren con la velocidad del re lámpago, y c o n s t i t u ­
yen el mundo invisible. 

5." Nos son desconocidos el or igen y modo do 
crearse los e sp í r i t u s ; sabemos t an sólo que se 
crean sencillos é ignorantes, es decir, sin ciencia 
y sin conocimiento del bien y del m a l , pero con 
igua l ap t i tud pa ra t o d o ; porque D i o s , en su j u s ­
t ic ia , no podia l iber tar á unos del t rabajo que 
impusiera á otros pa ra l legar á la perfección. A l 
principio se hal lan en una especie de infancia, 
sin voluntad propia y sin conciencia plena de su 
existencia. 

6 .° E l l ibre albedrío se desenvuelve en los es ­
p í r i tus al propio t iempo que las i deas ; D ios les 
d i c e : a Todos podéis aspi rar á la felicidad s u ­
p rema cuando hayáis adquir ido los conocimien­
tos que os fa l tan , y cumplido la ta rea que os he 
impues to ; l legaréis á darle cima siguiendo las 
leyes que he grabado en vues t ra conciencia.)) 

Como consecuencia del l ibre albedrío, unos t o ­
man el camino más cor to , que es el del b ien ; los 
otros el más la rgo , que es el del mal . 

7 . ° D I O S no h a creado el m a l ; h a establecido 
leyes , y estas leyes son s iempre buenas , porque 
es soberanamente bueno; el que las observa fiel­
mente es completamente feliz; pero los espír i tus, 
como t ienen libre albedrío, no las han observado 
s i empre , y el mal h a resul tado p a r a ellos por 
efect;o 4p su desobediencia. Se puede decir que 
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el bien es todo cuanto es conforme con la ley de 
D I O S , y el mal es todo lo contrario á esta mis ­
ma ley. 

8 .° P a r a concurrir como agentes de la poten­
cia divina á la obra de los mundos 'mater ia les , 
las espíritus se revisten temporalmente de un 
cuerpo material . Po r el trabajo que exige su 
existencia corporal perfeccionan su inteligencia, 
y adquieren, observando la ley de D i o s , los mé­
ritos que deben conducirlos á la suprema feli­
cidad. 

9.° L a incarnacion no le ha sido impuesta al es­
pír i tu en su principio como cas t igo; es necesaria 
á su desenvolvimiento y al cumplimiento de la 
obra de D ios ; todos deben sufr ir la , tomen la 
vía del bien ó del m a l ; sólo que los que siguen 
el camino del bien avanzan ráp idamente , l le­
gan más pronto al objeto y l legan eu condicio­
nes menos penosas. 

1 0 . Los espíritus incarnados constituyen la 
humanidad. P a r a que le secunden en el cumi)li-
miento de su misión. Dios les h a hado como au­
xiliares los animales que les están sometidos , y 
cuya inteligencia y carácter de ésta es propor­
cionada á sus necesidades. 

1 1 . E l perfeccionamiento del espíritu es el 
fruto de su propio trabajo, y no pudiendo en 
una sola existencia corporal adquirir todas las 
cualidades morales é intelectuales que deben 
conducirle al fin, llega por una sucesión do exis­
tencias , cada una de las cuales le hace dar al­
gunos pasos eu la via del progreso. 

1 2 . A cada existencia corporal el espíritu 
debe cumplir una misión proporcionada á su 
desenvolvimiento; cuanto más áspera y trabajo­
sa e s , tanto más mérito encierra el cumplirla. 
Cada existencia es una prueba que le acerca más 
al objeto. 

El número de existencias es indeterminado; 
depende de la voluntad del espí r i tu , abreviarlas 
trabajando activamente en su perfeccionamiento 
nioral , así como depende de la voluntad de un 
obrero que debe hacer un t rabajo , emplear me­
nos días de los que debía emplear en hacerle. 

1 3 . Cuando se ha empleado mal una exis ten­
cia no aprovecha al espír i tu, que debe empren­
derla nuevamente en condiciones más ó menos 
penosas, en razón de su negligencia ó mala vo­
luntad , asi como en las dias de nues t ra vida es­
t á en nuestra mano hacer una cosa en el d ia , ó 
dejarla para el dia siguiente. 

1 4 . La vida espiri t ista es la vida normal del 
espír i tu , es la vida e t e rna ; la vida corporal es 
t ransi toria y pasajera, no es más que un instan­
t e en la eternidad, 

15. E n el intervalo de sus existencias corpo­
rales el espíritu está en estado errante. La er ra-
cidad no tiene duración determinada; en ese es ­
tado el espíritu es feliz ó desgraciado, según el 
buen ó mal uso que h a hecho de su úl t ima exis­
tencia; estudia las causas que han apresurado ó 
retardado su adelantamiento, toma las resolu­
ciones que procurará poner en planta en su p r ó ­
xima encamación, y elige él mismo las p rue­
bas que cree más adecuadas para obtener su ade­
lan tamiento ; pero algunas veces se equivoca y 
sucumbe, no llevando á cabo hombre las reso­
luciones que tomó como espíritu./ 

1 6 . E l espíri tu culpable es castigado por me­
dio de sufrimientos morales en el mundo espiri­
t i s t a , y por penas físicas en la vida corporal. 
Sus aflicciones son la consecuencia de sus fal­
t a s , es decir, de su infracción a l a ley de D i o s ; 
de modo que son á la vez la expiación del pasa­
do y la prueba para el porvenir ; así puede acon­
tecer que el orgulloso pueda tener una existen­
cia de humillación, el t i rano una de servidum­
bre , el mal rico una de miseria. 

1 7 . Hay mundos apropiados á los diferentes 
grados de adelantamiento de los espír i tus , y en 
los cuales la existencia corporal se encuentra en 
condiciones muy diferentes. Cuanto menos avan­
zado es el espír i tu, t an to más pesado es el cuer­
po m a t e r i a l ; á medida que se purifica pasa á 
mundos superiores moral y físicamente. L a t ier­
ra no es ni el último ni el p r imero , pero es uno 
de los más atrasados. 

1 8 . Los espíritus culpables se encarnan en 
mundos menos avanzados , donde expían sus 
faltas por las tribulaciones de la vida mater ial . 

Es tos mundos son verdaderos pu rga to r io s , 
pero de los que depende de ellos salir trabajan­
do en su adelantamiento moral. La t ierra es uno 
de esos mundos. 

1 9 . D I O S , siendo soberanamente jus to y bue­
no, no condena á sus cr iaturas á castigos perpe­
tuos por faltas temporales : les ofrece en todo 
tiempo medios de progresar y reparar el mal 
que hayan podido hacer. Dios pe rdona , pero 
exige arrepentimiento y reparación volviendo al 
b i en , de modo que la duración del castigo sea 
proporcionada á la persistencia del espíritu en 
el m a l ; por consiguiente , será eterno para el 
que e ternamente pers is ta en la senda del m a l ; 
pero desde el momento en cpie un destello de 
arrepentimiento entre en su corazón. Dios ex ­
tiende sobre él su misericordia. L a eternidad de 
las penas debe también entenderse en sentido 
relativo, y no en sentido absoluto. 

20- Los espíritus al encarnarse , aportan á su 
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nueva existencia cuanto habían adquirido en sus 
existencias precedentes. És ta es la razón por la 
que los hombres inst intivamente demuestran ap­
ti tudes especiales en sus inst intos buenos ó m a ­
los , que parecen innatos en ellos. 

Los malos instintos naturales son los restos 
de las imperfecciones del espí r i tu , y del cual 
no se ha despojado enteramente ; son también 
los indicios de las faltas que h a cometido, y el 
verdadero pecado original. E n cada existencia 
debe purgarse de algunas impurezas. 

2 1 . El ohñdo de las existencias anteriores os 
un beneficio do Dios , que en su bondad ha que­
rido ahorrar al hombre recuerdos las más de las 
veces penosos. A cada nueva existencia el hom­
bro es lo que él mismo se ha hecho, es para él 
un nuevo punto de pa r t i da , conoce sus defectos 
actuales , sabe que sus defectos son la consecuen­
cia de los quo tenía; le basta con saber el mal 
que ha podido hacer, y esto le basta para corre­
girse. Si antes tenía dichos defectos, que ya no 
t iene , no puede preocuparse de ellos; bastante 
tiene con ocuparse de sus imperfecciones p re ­
sentes. 

22. Si el alma no vivía ya , es que fué creada 
antes que el cuerjio: en tal supuesto, no ha po­
dido tener ninguna relación con las que la han 
precedido. De esto se deduce la objeción do co­
mo siendo Dios soberanamente jus to y bueno, h» 
podido hacerla responsable de la falta del padre 
del género humano, encadenándole á un pecado 
original que no h a cometido. Diciendo, por el 
contrario, que al venir á la vida t r ae el germen 
de las imperfecciones de sus existencias anter io­
res; que sufre en la existencia actual las conse­
cuencias do sus faltas pasadas, se da una lógica 
explicación ¡il pecado original, que todos tienen 
que aceptar, puesto que el alma tan sólo es res­
ponsable de sus propias obras. • 

23 . La diversidad de apti tudes innatas, mo­
rales é intelectuales, demuestra que el alma ha 
vivido; porque si hubiese sido creada al mismo 
t iempo que el cuerpo ac tua l , no podria sor que, 
conocida la bondad de D i o s , hubiese dado á unos 
mayores facultades que á lo s otros. ¿ Por qué h a ­
bia do haber salvajes y hombres civilizados, bue­
nos y malos, tontos y de talento? Diciendo que 
unos han vivido más que o t ro s , todo se cxiJica 
na tura lmente . 

. 24. Si la vida actual fuese ilnica y debiera 
decidir por sí del porvenir del alma por toda una 
eternidad, ¿cuál sería la suerte de los párvulos 
que mueren en la infancia ? No habiendo hecho 
ni bien ni m a l , no merecen pena ni recompensa. 
Según la palabra de Jesucris to , cada uno debe 

ser recompensado con relación á sus obras , y és­
tos ni tienen derecho á la perfecta dicha de los 
ángeles , ni á ser privados de ella. Pero diciendo 
quo en otra existencia podrán cumplir lo que no 
han podido hacer en la que tan poco ha durado, 
no hay objeción que hacer ni hay excepciones. 

25 . Po r igual r azón , ¿cual sería la suerte 
de los imbéciles ó idiotas ? Si no tienen con­
ciencia del bien ni del mal que hacen, eviden­
t e es que no tienen ninguna responsabiladad 
por sus actos. ¿ Sería lógico suponer que Dios , 
que es la suma bondad y la suma jus t i c ia , habia 
creado almas estúpidas para hacerlas sufrir una 
existencia miserable y sin ulterior compensación? 
P e r o admitamos, por el contrario, que el alma del 
idiota es un espíritu que se ve (obligado) cast i ­
gado á habi tar un cuerpo que es incapaz de m a ­
nifestar lo que piensa , porque se encuentra com­
primido por l igaduras especiales, y nada habrá 
más conforme con la just icia de Dios . 

26. Habiéndose despojado el espíritu poco á 
poco, en sus encarnaciones sucesivas, de sus im­
perfecciones, y habiéndose perfeccionado por el 
trabajo, llega al ténnino de sus existencias cor­
porales , y entonces pertenece al orden de los 
espíritus pitras ó ángeles y goza de la dicha de 
ver á D I O S y de U n a felicidad eterna. 

27. Es tando los hombres en la t ierra por via 
de expiación. Dios no los ha entregado á si mis­
mos sin guías. An te todo, tiene sus espíritus p ro ­
tectores ó ángeles custodios que velan por ellos y 
se esfuerzan por conducirlos por la buena senda, 
y ademas espír i tus en misión en la t i e r r a , ó sea 
espíritus superiores , encarnados de t iempo en 
tiempo entre los mor ta les , para esclarecer la ru­
ta con sus trabajos y hacer avanzar á la huma­
nidad. Aunque Dios ha grabado su ley en la con­
ciencia de cada uno, ademas h a creído convenien­
te formularla do una manera explíci ta; envió á 
Moisés primero, pero las leyes de Moisés sólo 
eran adecuadas á los hombres de su t iempo; nó 
les habló más que de la vida te r res t re , de sus 
penas y de las recompensas temporales. Jesucr is ­
to vino on seguida á completar la ley de Moisés, 
pero con una doctrina más elevada; la iiluralidad 
de exis tencias , la vida espir i t i s ta , las ponas y las 
recompensas morales. Moisés imponía á la hu ­
manidad por medio del miedo; Jesucr is to predi ­
caba el amor y la caridad cristiana. 

28. E l espiri t ismo es la tercera manifestación 
palpable de la potencia y bondad de Dios : prue­
ba el porvenir por medio de hechos patentes y 
dice en términos claros y explícitos lo que J e s u ­
cristo decía en parábolas ; explica las verdades 
desconocidas ó torcidamente interpretadas , revé-
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la la existencia del mundo invisible en los espí­
ritus , é inicia al hombre en los misterios de la 
vida futura; viene á combatir el materialismo, 
que es un acto de rebeldía contra el poder de 
Dios ; viene á establecer entre los hombres el 
reinado de la caridad y de la solidaridad, iniciado 
por Jesucr i s to ; podria decirse que Moisés cavó, 
Jesucristo sembró y el espiritismo viene á reco­
ger la cosecha. 

29. E l espiritismo no es una luz nueva , pero 
es una luz más v iva , porque surge de todos los 
puntos del globo por la voz de los que h a n vivi­
do. Haciendo evidente lo que es oscuro , conclu­
ye con las interpretaciones erróneas y quiere di­
r igir á los hombres hacia una misma creencia, 
porque no hay más que un D i o s , y sus leyes son 
las mismas para todos , marcando así la era de los 
tiempos predichos por .Jesucristo y los profetas. 

39. Los males que afligen á los hombres en la 
t ierra tienen por origen el orgullo, el egoísmo y 
todas las malas pasiones. P o r el contacto de sus 
vicios los hombres se hacen recíprocamente des­
graciados y se castigan unos á otros. Que la ca­
n d a d y la humildad reemplacen al egoísmo y 
al orgullo, y entonces no procurarán dañarse; 
todos respetarán mutuamente los derechos de los 
domas, y reinará entre todos la concordia y la 
just icia. 

32. Pero ¿cómo destruir el egoismo y el or­
gullo, que parecen innatos en el corazón del hom­
bre ? El egoismo y el orgullo dominan el cora­
zón del hombre, porque los hombres son espíri­
tus que desde un principio han seguido la senda 
del m a l , y que han sido desterrados á la t ierra 
en castigo de sus vicios; ése es su pecado origi­
nal, de que muchos no se han purificado. Por me­
dio del espiritismo Dios quiere hacer su último 
llamamiento á la práctica de la ley enseñada por 
Jesucr i s to , la ley de amor y de caridad. 

33 . Habiendo llegado el t iempo marcado por 
D I O S para que la t ie r ra sea una mansión do d i ­
cha y de paz , no quiere que los malos espiritus 
encarnados continúen siendo la causa de pe r tu r -
hacion para los buenos; por eso deben desapare­
cer. I r á n á expiar su empedernimiento en mun­
dos menos adelantados, en que triibajarán de nue­
vo para su perfeccionamiento en una serie de exis­
tencias mucho más desgraciadas y penosas aún 
que en l a t ierra . 

Formarán en esos mundos una nueva raza más 
i lus t rada , y cuyo encargo será hacer progresar 
los seres atrasados que los habi tan, con ayuda de 
los conocimientos adquiridos. No saldrán para un 
mundo mejor sino cuando hayan obtenido la pu ­
rificación completa. Si la t ierra era para ellos u u 

purga tor io , esos mundos serán su infierno, .pero 
infierno en que no está desterrada la esperanza. 

34. Mientras que la generación presente va á 
desaparecer rápidamente, una nueva generación 
se eleva, cuyas creencias se fundan en el espiri­
tismo cristiano. Asist imos á una gran transición 
que se opera, preludio de la renovación moral de 
que el espiritismo marca la llegada. 

CONCLUSIÓN. 

Terminaremos este trabajo con algunas máxi ­
mas que se desprenden de lo enseñado por los es­
p í r i tus . 

I . E l objeto esencial del espiritismo es el m e ­
joramiento de la humanidad. No hay, pues, que 
buscar en él sino lo que puedo contribuir al p ro ­
greso moral é intelectual. 

I I . E l verdadero espirit ista no es el que cree 
en las manifestaciones, sino el que aprovecha la 
enseñauza dada por lo.s espíri tus. De nada sirve 
creer, si la creencia no nos hace dar un paso ade­
lante eu la via del progreso y no le hace mejor 
para con su prójimo. 

I I I . E l egoismo, el orgul lo , la vanidad, la 
ambición, la concupiscencia, el odio, la envidia, 
los celos, la maledicencia, son para el alma yer­
bas venenosas, de que es preciso cada dia ar ran­
car una ho ja , y cuyo contraveneno es la caridad 
y la humildad. 

I V . L a permanencia en el espirit ismo no apro­
vecha sino á aquel de quien puede decirse vale 
más hoy que ayer. 

V. La importancia que el hombre dé á los bie­
nes temporales está en razón inversa de su fe en 
la vida espi r i tua l ; la duda del porvenir le lleva á 
buscar goces en este mundo , y á satisfacer sus 
pasiones aun á despecho de su prójimo. 

V I . Las aflicciones en la t ier ra son remedios 
del alma; la salvan para el porvenir, como una 
operación quirúrgica dolorosa salva la vida de 
un enfermo y le da la salud. Po r eso dijo J e s u ­
cristo : Bienaventurados los afligidos, porque ellos 
serán consolados. 

, V I L En vuestras aflicciones mirad al que está 
debajo, y no al que está encima; comparaos con 
los que sufren aun más que vosotros. 

V I I I . La desesperación es na tura l en el que 
croe que todo concluye con la vida del cuerpo; es 
un contrasentido en el que tiene fe en el porvenir. 

I X . E l hombre suele ser artífice de su desgra­
cia aquí bajo; que mire al origen de sus infortu­
nios, y verá que la mayor par te de ellos son el 
resultado de su imprevisión, de su orgullo, de su-
avidez, y por consiguiente, de su infracción á las 
leyes de Dios . 
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X . La oración es un acto de adoración. Rogar 
á D I O S es pensar en él, es acercarse á é l , es po­
nerse en comunicación con él. 

X I . E l que ora con fervor y confianza es más 
fuerte contra las tentaciones del m a l , y Dios le 
envía buenos espír i tus para que le asistan. E s un 
socorro que nunca se niega al que lo pide since­
ramente . 

X I I . Lo esencial no es orar mucho, sino bien. 
Hay personas que creen que todo el mérito está 
en la duración del r u e g o , y entre tan to cierran 
los ojos sobre sus propios defectos. La oración 
es para ellos una ocupación , un empleo de t iem­
po , pero no un estudio sobre ellos mismos. 

X I I I . E l que pide á Dios el perdón de sus 
fa l tas , no espere conseguirlo más que cambiando 
de conducta. Las buenas acciones son la mejor de 
las oraciones, porque los actos valen más quedas 
palabras . 

X I V . L a oración es recomendada por todos 
los buenos espír i tus; los imperfectos la solicitan 
como un medio de aliviar sus sufrimientos. 

X V . L a oración no puede cambiar los decre­
tos de la providencia, pero viendo que se intere­
san por ellos, los espíritus que sufren se sienten 
aliviados; son menos infelices, sienten renacer 
su valor; se excita en ellos el deseo de elevarse 
por medio del arrepentimiento y la reparación, y 
se apar tan de malos pensamientos. E n este sentido 
es en el que pueden, no sólo aliviar, sino abreviar 
BUS sufrimientos. 

X V I . Ruegue cada uno según sus conviccio­
nes y el modo que crea más conveniente, porque 
la fonna no es nada , el pensamiento es todo ; la 
sinceridad y la pureza de la intención es lo esen­
cial ; un buen pensamiento vale más que muchas 
palabras, que nada significan cuando no es el co­
razón el que las dicta. 

X V I I . D I O S ha criado á los hombres fuertes 
para el sostenimiento de los débiles; el fuerte 
que oprime al débil es maldecido por Dios , y t a l 
v e z , y sin perjuicio del castigo en la o t ra vida, 
lo sufre en ésta. 

X V i l I . L a fortuna es un depósito de que el 
poseedor es tan sólo usufructuar io , puesto que no 
se la lleva consigo al sepulcro. Dará cuenta seve­
ra del empleo que haga de ella. 

X I X . L a fortuna es una fortuna más expues­
t a que la miseria, porque es una tentación hacia 
el abuso y los excesos, y porque es más difícil ser 
moderado que tener resignación. 

X X . E l ambicioso que triunfa, y el rico que se 
extasía con los placeres materiales, son más dignos 
de compasión que de envidia , porque es preciso 
yer el reverso de la medalla. E l espiritismo, con 

ejemplos terribles de entre los que han vivido y 
vienen á revelarnos su suerte , demuestra la ver­
dad de esta parábola de .Jesucristo: « E l que se 
eleve bajará , y el que baje subirá. » 

X X I . La caridad es la ley suprema de Cristo. 
«Amaos como hermanos y al prójimo como á t í 
mismo; perdonad las injur ias , n o hagas para 
otro lo que no quieras para t i . » Todo esto se re ­
sume en una palabra: a Caridad.)) 

X X I I . L a caridad no se ciñe solamente á dar 
l imosna; hay caridad de pensamientos, do pala­
bras y de obras. E s caritativo eu pensamientos 
el que es indulgente con las faltas de su prój i ­
m o ; en pa lab ras , el que no dice nada que pueda 
perjudicar á su prójimo; y en obras , el que le 
ayuda á medida de sus fuerzas. 

X X I I I . E l pobre que par te su pedazo de pan 
con otro más pobre que é l , es más caritativo y 
tiene más mérito 4 los ojos de Dios que aquel 
que da lo superfluo sin privarse de nada. 

X X I V . Todo el que conserva hacia su prój i ­
mo sentimientos de animosidad, de odio, de ce­
los y de rencor, no t iene caridad al decir que es 
crist iano; miente y ofende á Dios. 

X X V . Hombres de todas las r a z a s , de todas 
las sectas y de todos colores, sois hermanos por­
que sois hijos de un mismo padre ; alárgaos la 
mano sea cualquiera vuestra manera de adorar, 
y no os lancéis reciprocamente sangrientos ana­
temas , porque el anatema es la violación de la 
ley de caridad proclamada por Jesucr is to . 

X X V I . Siendo egoístas los hombres , están 
en perpetua lucha; cuando caritativos gozan de la 
p a z , siendo la caridad la base de sus inst i tucio­
nes, pueden por ella sola asegurar su dicha en este 
mundo , según las palabras de Jesucr i s to ; ella 
sola puede asegurar también la dicha futura, por­
que encierra todas las vir tudes que pueden con­
ducir á la perfección. Con la verdadera caridad, 
tal como la enseña .Jesucristo, practicándola , no 
hay egoismo , no hay orgullo , ni odio , ni envi­
d ia , n i malquerencia; no hay lazo ter res t re y 
mundano sujeto á los bienes de este mundo. P o r 
eso la divisa del espirit ismo cristiano es la s i ­
guiente : 

S I N L A C A R I D A D NO H A Y S A L V A C I Ó N P O S I B L E . 

Los que tenéis la desgracia de ser incrédulos, 
I>odeis reíros de los espíritus y burlaros de los 
que creen en sus manifestaciones; re íos , si os 
atrevéis , de las máximas que enseñan, y son 
vuestra propia sa lvaguardia , porque si la car i ­
dad desapareciera de la t ier ra , la humanidad se 
despedazaría mu tuamen te , siendo vosotros las 
pr imeras yíotimas. 
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Un espíritu La dicho: a Podráu haberse buria-
(lo de las mesas g i ra to r i as ; de lo que no se bur­
larán j a m a s , es de la filosofía que por su medio 
se ha difundido.» 

No ha faltado algún despreocupado que d i g a : 
* Los espíritus podían habernos dicho algo nue-
vo.» Razón de m á s ; esto prueba que esta doctri­
na es de todos los t iempos , y que los hombres 
son más culpables por no haberla practicado, por­
que no hay más verdaderas verdades que las que 
son eternas. E l espiritismo viene á recordarlas, 
no por una revelación aislada hecha á un solo 
hombre , sino por la voz de los mismos espíri­
tus de los hombres, que semejantes á la t rompe­
t a del juicio final vienen á gr i ta rnos : «Creed que 
*los á quienes juzguéis muertos , están tan vivos 
»como vosotros , porque ven lo que no veis y oyen 
»lo que vosotros no oís; reconoced en los que vie-
))nen á hablaros, á vuestros par ien tes , vuestros 
í amigos , á los que habéis amado en la t ier ra y 
*que creíais perdidos para s iempre; desgraciados 
»de los que creen que todo concluye con el cuer-
»po, porque su desengaño será cruel. Desgracia-
»dos de los que prescindan de la caridad, porque 
"sufrirán la ley de la expiación y sufrirán lo que 
»hayan hecho sufrir .» 

Decidnos si una doctrina que tales cosas dice 
es r is ible , sí es buena ó sí es mala , y aun cuando 
no se la mire más que bajo el punto de vista del 
orden social, dígase si los hombres que la p rac ­
t iquen serán felices ó desgraciados, mejores ó 
peores. 

En La Voz del Siglo ha aparecido un 
artículo titulado E L C R I T E R I O E S P I R I ­

T I S T A . 

Obrando con la lealtad que nos sirve 
de norma en nuestros escritos, le inser­
tamos íl continuación, prometiendo ocu­
parnos de él con toda la extensión que 
su importancia merece. 

A través de la punzante, pero deco­
rosa y íilócola ironía, que en su forma 
aparece, se ve un fondo de rectitud y 
de deseo de llamar la atención hacia el 
espiritismo. 

Eso deseamos nosotros. ¡ Que se nos 
oiga, que se nos juzgue, pero que no 
se nos condene sin oírnos! 

Nuestra réplica procuraremos que 
sea digna, enérgica, pero decorosa. En 
una palabra, contestaremos aspirando 
á conseguir que la réplica sea digna del 
ataque. 

E L C R I T E R I O E S P I R I T I S T A . 

Hace algunos dias que llegó á nuestras mano» 
una revista encabezada con ese t í tulo. F igura 
como director Alverico P e r ó n , nombre bajo el 
que veíamos una pluma apreciada en mucho en 
la república de las l e t r a s ; pero fuerza es confesar 
que la redacción superaba en respetabilidad y 
nombradía al director, y aun á todos los directo­
res habidos y por haber. Recorrimos las firmas 
de los ar t ículos: Lamenna i s , Sócrates, San Luis 
(el s an to , no el conde) ; pedir más sería gollería. 

Nos apresuramos á leerlos, y en efecto, están 
perfectamente escri tos, y alguno de ellos mucho 
mejor que lo hubiera hecho su mismo autor cuan­
do almorzaba por acá; es seguro que San Luis (el 
santo) no supo en toda su vida tan ta filosofía como 
la que da de sí la esquelita que le ha dirigido á 
Alian K a r d e c , diciéndole la buena ventura del 
sufragio universal y de la revolución moderna ; 
pero no es extraño que desde que se recibió de 
espíritu haya aprendido m u c h o , si se t iene en 
cuenta lo económicos que deben ser para él los 
viajes, las matrículas y los libros de texto , y lo 
desocupado que ha andado has ta ahora sin tener 
con quién charlar un raito, ni echar, como suele 
decirse, un cana al airo. 

Si fuéramos filósofos, exaininariamos los fun­
damentos racionales del dogma espir i t is ta ; si fué­
ramos erudi tos , nos ocuparíamos de sus prece­
dentes históricos en las Sibi las , los misterios del 
paganismo, los duendes , brujas y aparecidos de 
la edad media; pero desgraciadamente para nos­
otros , no somos nada de eso, y nos encontramos 
demasiado ligados á la t ierra por los lazos g r o ­
seros que con más ó menos just icia se l laman el 
sentido común, para que el espiritismo nos pa­
rezca otra cosa que una serie ordenada de aluci­
naciones , hijas de una alucinación orgánica y fun­
damental en el individuo que lo profesa. 

Si se l imitaran los espirit istas á presentarnos 
una hipótesis sobre la organización social, pol i -
t ica y administrat iva del otro m u n d o , nosotros 
los respetaríamos al tamente y los colocaríamos 
al lado de todos los grandes geógrafos de ulh-a-
tumha. 

Siempre nos han inspirado igual veneración 
todos esos magníficos mundos , de los que j amas 
ha llegado ningún viajero , de los que nunca ha 
vuelto ningún acreedor; cuyos limites no ha osa­
do t raspasar , una vez dent ro , n inguna suegra; 
que t an perfectamente nos consuelan de todas las 
imperfecciones y miserias de los de por acá , con 
sus presidios modelos, sus prisiones correcciona­
les , sus tribunales infalibles y gra tu i tos , sus a l ­
guaciles incorruptibles , sus premios á la yirtud 
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y á la buena intención, y sus felicidades eternas 
sin aburrimientos y sin bostezos. 

El espiritismo trae un mapa nuevo y una des­
cripción muy entretenida; las Imiris s o n más es­
pirituales , los presidios menos pesados; se anda 
menos y se viaja m á s ; se pasa el tiempo en una 
serie de exploraciones astronómicas, y se mudan 
los espíritus de uno á otro planeta, purificándo­
se con estas mudanzas de casa, como la harina 
al pasar de i m o á otro cedazo. Entre tanto, no le 
pueden faltar a u n o ni sociedad, ni buena conver­
sación , porque los espacios están poblados del 
infinito, y no con la monotonía de los justos ó de 
los reprobos , sino con toda la variedad que pue­
de encontrarse en un baile de la Grande Ópera; 
espíritus superiores, espíritus buenos, espíritus 
instruidos, espíritus bondadosos, neutros, de fal­
sa instrucción, ligeros, superficiales, impuros; 
cuanto se pueda desear para organizarse un cír­
culo de amigos, en el que no falten unos que n o s 
instruyan, otros que nos ayuden y nos compren­
dan , otros que nos entretengan y uos diviertan. 

El panorama está bastante bien, y el que no es­
tuviera ya surtido de ima geografía sobrenatural 
de las que hasta ahora han servido de texto á los 
filósofos y teólogos; el que no tuviera fe en una 
revelación positiva, podia tomar ésta sin gran 
inconveniente y sin que nadie pudiera decir l^ 
una palabra más alta que otra. f 

Pero lo grave del caso es que los espiritistas 
son de los que no so contentan con las decora­
ciones de ultra tumba; son de los que hacen vol­
ver de por allá á amigos y á acreedores, á la 
mujer querida y á la suegra, y esto nos tendrá 
siempre enfrente. 

No podemos consentir que la revista espiri­
tista se organice para su uso particular una re­
dacción modelo, y con Sócrates , P la tón , Des­
cartes y Maquiavelo para el fondo; Quevedo 
para los sueltos; Cervantes, Sterne li otro cual­
quiera para la sección literaria y la critica; Vol-
taire para la gacetilla y la sección amona, hagan 
m í a competencia desleal é irresistible á cuantos 
tenemos periódicos de esto mundo, sin correspon­
sales ni colaboradores más allá de los antipodas. 

No es tolerable quo mientras nosotros aguar­
damos pacientemente las noticias que perezosa­
mente nos trae la Agencia líavas, el los, sin 
más que evocar el espíritu do algún correo de 
gabinete , estén al tanto de lo que pasa en t o ­
das partes y sepan al dedillo lo que se conspira 
en P a r í s , lo que se prepara en New-York y lo 
que se t rama en Pekín y San Petersburgo. 

No es jus to que los demás tengamos que que­
marnos las cejas y pasarnos los días y las noches 

para aclarar un hecho histórico ó encontrar una 
fórmula quimérica ó una salsa perdida, y ellos, 
sin más que mandar un recado al Cid ó á Ber­
nardo del Carpió, á Borcelius ó á Apicio, y dor­
mitar un rato con un lápiz entre los dedos, ten­
gan resuelta la cuestión y aclarada la dificultad 
en una cuartilla de papel y en el corriente idio­
ma de Castilla. 

Se cuenta, no sé con qué fundamento, qiu' 
Richelieu hizo degollar seoretanieute á un qni-
mico que vino á venderle ol secreto de hacer 
dúctil y maleable el vidrio, por creer que este 
adelanto hubiera hecho una revolución on el 
mundo; y no nos extraña que el vicario eclesiás­
tico hiciera lo propio con el primer número de 
E L CiuTEKio E s m i i T i s T A , porque más distan­
cia que entre la talla del referido vicario y la 
del cardenal-ministro hay, sin duda a lguna, en­
tre la facultad de retorcer una copa de Cham­
pagne como un chanclo de goma, y la de comu­
nicarse, sin franqueo previo, con todos los hués­
pedes del otro mundo, á elegir. 

Afortunadamente los tiempos del cardenal y 
los del vicario han pasado, y ojalá que los se­
gundos estén tan definitivamente pasados co­
mo los del primero, y que el degollar revistas 
siga siendo tan imposible como degollar quími­
cos. Hoy todos pueden escribir periódicos con la 
misma libertad y seguridad con quo podrían en­
roscar copas; pero todavía hay muchas gentes 
q u e , si bien se han convencido de que esto últ i­
mo seria perfectamente inofensivo, aquello es 
muy peligroso; se ríen de Richelieu, pero dan la 
razón al vicario. 

Por eso no creemos inútil E L C I U T E H I O E S P I ­

RITISTA , y le damos la bienvenida en el campo 
de la prensa, aun cuando nos separa de él un 
abismo. Rompe completamente con el modo de 
ser y de pensar de la mayoría. E s , por consi­
guiente , la fórmula más radical y más completa 
de la discusión l ib re ; exige cu todos el ejercicio 
más activo de la tolerancia. 

Si sus modestos redactores nos ofrecen, con 
la firma de Sócrates ó de Lamennais , artículos 
tan bien pensados y tan bien escritos como el de 
La Biblia y el de El dia de Difuntos, que han 
aparecido en el primer número de la revista, los 
que no acabamos de convencernos de quo puedan 
existir periodistas de ^dtra tumba, tal vez nos 
equivocaremos de persona al aplaudir los, pero 
n o s basta saber que no nos equivacamos al leer­
los con gusto. 

I M P R E N T A V E S T E R E O T I P I A D E M. R I V A D E N E Y R A , 

Duque de Osuna, núm, 3, 


